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 Historia de la Filosofía 2º Bachillerato                                          

           

Profesora: Sara Guerra Escalona

TEORÍA DEL CONOCIMIENTO EN DESCARTES 


René Descartes, filósofo francés del siglo XVII  (1596 – 1650).  Se le ha considerado el padre de la filosofía moderna, iniciador de la corriente denominada racionalismo y de la actitud filosófica moderna llamada idealismo. Las  obras cartesianas de mayor relieve son: Discurso del Método ,  Meditaciones metafísicas , Reglas para la dirección del Espíritu  y Principios de Filosofía.

Comienza su andadura filosófica partiendo de la idea de que el conocimiento que poseía hasta entonces, que le habían sido transmitido, no le garantizaba certezas y que ni siquiera merecía la pena tratar de reformarlo  sino que era mejor derribarlo por completo y edificarlo de nuevo.

Y esto es lo que se propone hacer: Llegar a la verdad estructurando un sistema de proposiciones evidentes e indudables basándose únicamente en la razón. Y puesto que la razón es única, la ciencia, la sabiduría humana también lo será, así lo simboliza mediante la imagen de un árbol cuyas raíces son la metafísica, el tronco la física y las ramas serían las ciencias prácticas (medicina, mecánica, ética.). Se pregunta por qué las ciencias, en especial las matemáticas son tan fructíferas mientras que la filosofía parece llevar siglos estancada, a su parecer, la respuesta está en que carece de un buen método. 
Lo primero que debe hacer es, pues,  crear un método que le garantice certezas, ha de ser un método sencillo, con pocas reglas y fáciles de seguir, (se inspira en el método de la escuela de Padua, como Galileo, y en las matemáticas, pero trata de hacerlo más sencillo y centrándose en el funcionamiento de la razón), comienza investigando el funcionamiento de la razón y encuentra dos mecanismo mentales, a saber:

La intuición: es una especie de “luz natural”, que ilumina nuestra razón y permite captar sin error ideas simples.

La deducción: permite establecer relaciones entre ideas simples, es todo aquello que se concluye necesariamente de verdades ya conocidas con certeza.

A partir de aquí Descartes propone las siguientes reglas del método.
Pasos  o reglas del método:
La primera regla se refiere a la intuición, la otras tres afectan a la deducción.

· - Regla de la evidencia: solo deben admitirse como ciertas aquellas ideas que se presenten a la mente tan claras y distintas que no quepa  ninguna duda.

· - Regla del análisis: Se dividirá lo complejo en tantas partes simples como sea posible para que pueda recaer en ellas la evidencia.

· Regla de la síntesis: Partiendo de lo simple, de lo vidente, rehacemos el camino hasta llegar a lo complejo, deduciendo a partir de las ideas simples el resto de las proposiciones.

· Regla de la revisión: ordena hacer enumeración, y repaso de los pasos que se han ido dando para asegurarnos que  no hay lagunas y no ha habido precipitación.

El tema del conocimiento, es decir, el análisis de nuestra capacidad de conocer para entender en qué consiste, su funcionamiento y sus límites, es fundamental en Descartes. 
A la pregunta ¿qué es el conocimiento? Descartes responde que el conocimiento es la representación en la mente humana de lo que se da fuera de ella. Lo que representa a las cosas en la mente son las ideas. Idea es, pues, una imagen o representación mental de algo que está fuera de ella. (En cuanto que todas son representaciones mentales son todas iguales, pero en cuanto a su contenido unas poseen más realidad objetiva que otras)
Sobre las ideas se plantea entonces otra cuestión: ¿Qué clases de ideas hay? Según su origen dice Descartes, podemos distinguir entre ideas innatas: son aquellas que se dan en el entendimiento, aquellas “nacidas conmigo”, sí nos proporcionan certeza,  (Las existencia de ideas innatas es básica en el racionalismo pues constituyen  el punto de partida del conocimiento). Ideas adventicias: son las venidas de fuera, a través de los sentidos y por ello tienen escasa fiabilidad. Ideas facticias: Inventadas por uno mismo y por tanto engañosas.

Si atendemos a cómo se presentan al sujeto que conoce podemos distinguir entre ideas claras y oscuras (claras serán aquellas que se imponen simplemente con su presencia a una mente atenta) e ideas distintas o confusas (distinta es aquella ideas que no puede confundirse con ninguna otra)

Como hemos dicho al principio, su intención era reedificar todo el edificio del saber de forma que nos garantizase certezas, crear una nueva filosofía que elevara el espíritu humano hasta la perfección. Y para ello debía derruir todo el conocimiento anterior, que era según él un edificio en ruinas. La manera de llevarlo a cabo será a través de la duda metódica


La duda en Descartes es  metódica, es decir, un modo de eliminar provisionalmente todo conocimiento anterior. No es una duda escéptica, pues Descartes no niega la posibilidad de conocer la verdad, se trata simplemente de negar todo conocimiento hasta que no alcance de el una certeza absoluta. Es una duda universal, pues afecta a todo tipo de conocimiento y es teorética pues afecta solo a las ideas, no a la acción, el hombre no puede dejar de vivir y de ser moral, por ejemplo.

Las razones por las  que Descartes dice que le está permitido dudar son: la falacia de los sentidos, los sentidos me han engañado alguna vez, por lo tanto ¿por qué fiarse siempre de quien en alguna ocasión me ha engañado? Con este argumento puede dudar de que las cosas sean tal y como las percibimos. Sin embargo dudar de que la realidad sea tal y como la percibimos no nos permita dudar de la existencia misma de la realidad, para ello esgrime el argumento de la dificultad para, en ocasiones, distinguir la vigilia del sueño: en alguna ocasión el sueño es tan vívido, aparece tan intenso y real, que nos parece que es la auténtica realidad; es verdad que esto no ocurre muy a menudo, pero a pesar de la improbabilidad de que ocurra, esto me aleja de la certeza. Con este argumento elimina la creencia de que la realidad extramental existe incluido su propio cuerpo, pues podría estar engañado en su conciencia y ser tan incierto como un sueño. ¿Pero como dudar de las verdades más simples de las matemáticas, pues esté yo dormido o despierto los ángulos de un triángulo siempre sumarán 180 grados? Introduce entonces la hipótesis de un supuesto genio maligno, un ser tan engañador como poderoso que ha usado toda su inteligencia en engañarme. Esta última hipótesis le permite mantener la duda universal.

Dice Descartes al comienzo de la segunda meditación que en ese momento había caído en aguas muy profundas, que dudaba de todo: de sus sensaciones, de la existencia del mundo externo e incluso de las verdades que hasta entonces había admitido, pensaba entonces que todo era falso; y estando en esta situación surgió como una iluminación la primera y radical certeza, tal como lo expone en el Discurso de método, pues cayó en la cuenta de que mientras pensaba que todo era falso, mientras dudaba de todo había una verdad que no podía negar ni el mayor de los escépticos y era que estaba dudando, que estaba pensando, que él existía al menos como cosa que piensa: “cogito ergo sum”,  pienso luego existo. (Se puede ver la influencia de San Agustín: la existencia del yo a partir de la duda en sus argumentaciones contra los escépticos). Y que esta era una verdad que se le presentaba a la mente de forma tan clara y tan distinta que:

a) Había encontrado el primer principio de la filosofía que andaba buscando.

b) Había encontrado un modelo clarísimo del criterio de evidencia: no admitiría como evidente nada que no se presentase a la mente de forma tan clara y distinta como el cogito ergo sum.

En este momento se encuentra Descartes en un solipsismo del que debe salir, pues solo puede afirmar que existe el yo que piensa y el contenido de su pensamiento. Si soy una cosa que piensa, debo pensar algo, pienso ideas, y de la investigación de las ideas que posee encuentra Descartes la idea de infinito, entiende Descartes que la idea de infinito no  es una idea ni adventicia pues nada hay en lo que observan los sentidos que sea infinito, ni facticia pues yo mismo tampoco soy infinito, dudo,  así que soy un ser imperfecto de manera que no he podido crearla,  es pues una idea innata. Si atendemos a su contenido objetivo, la idea de un ser infinito requiere una causa igual de infinita; un ser infinito ha debido ponerla en mi mente,  queda así demostrada la existencia de Dios como causa de mi idea de infinito. Se ayuda también Descartes del argumento ontológico de San Anselmo (idea de perfección)
Dios garantiza la veracidad de las ideas claras y distintas, de los atributos del pensamiento para el yo y la extensión para la materia y la existencia del mundo pues al ser  Dios un ser infinitamente bueno y veraz no puede permitir que yo me engañe en esto.  

METAFÍSICA EN DESCARTES
René Descartes, filósofo francés del siglo XVII  (1596 – 1650).  Se le ha considerado el padre de la filosofía moderna, iniciador de la corriente denominada racionalismo y de la actitud filosófica moderna llamada idealismo. Las  obras cartesianas de mayor relieve son: Discurso del Método ,  Meditaciones metafísicas 

Reglas para la dirección del Espíritu  y Principios de Filosofía
Descartes pretendió alcanzar una explicación verdadera de la realidad.

Al plantearnos la realidad lo que nos estamos preguntando es: ¿qué existe? La tradición escolástica había establecido la existencia de tres tipos de realidades: El mundo (cosmos) que contiene la totalidad de la realidad material. El ser humano, compuesto de cuerpo y alma y Dios como ser supremo. 

Sin embargo Descartes comienza su proyecto filosófico “derribando” todo conocimiento anterior para, aplicando el método adecuado, construir un sistema de conocimiento nuevo que conste exclusivamente de proposiciones absolutamente ciertas. De manera que se verá en la necesidad de demostrar la existencia de estas tres sustancias. Sustancia se define en Descartes como aquello que no necesita de otra cosa para existir (en sentido estricto tal definición solo le pertenecería a Dios, así que la demás sustancias serán definidas como aquello que no necesita de otra para existir salvo de Dios)

La manera de demostrarlo inicia el camino del idealismo (opuesto al realismo filosófico medieval y antiguo para el que la existencia de la realidad externa era evidente y se presentaba al sujeto tal cual era) en cambio Descartes va a partir del yo y sus ideas y del análisis de las ideas del yo afirma la existencia de Dios y este se convierte en garantía de la existencia de la realidad. Veamos cómo lo hace:
La existencia del yo y su naturaleza

Descartes ha planteado, en el tema del conocimiento, la dudad metódica que le ha permitido establecer una duda teorética universal, duda pues de todo tipo de conocimiento. De esta duda sale con la primera verdad indudable, clara y distinta a la mente, una intuición intelectual: el “cógito, ergo sum”. Si seguimos su  razonamiento nos encontramos con que:  pensando que todo era falso, dudando de todo encontró una verdad evidente y es que pensaba, que dudaba, negarlo sería una contradicción, y es evidente que si pensaba, existía, al menos como “cosa” que piensa: “Pienso, luego existo”. (Influencia de San Agustín – dudo, luego soy-  en sus argumentos contra los escépticos). 

Así pues, el yo pensante existe, pues como manda la tradición, toda actividad (pensar) necesita un sujeto que la realice (el yo). Y ¿Cuál es la naturaleza del yo? ¿Cuál es su atributo?: el pensamiento. Entendemos pensar en un sentido amplio: pensar, dudar, reflexionar juzgar…, este pensamiento o yo es una realidad (o sustancia) no física. Descartes lo define como sustancia finita pensante. Analiza en este momento Descartes el contenido del pensamiento y encuentra tres tipos de ideas diferentas: las ideas adventicias: provienen de la experiencia, tanto externa, nos informan de la realidades que supuestamente existen en el mundo. Y de la experiencia interna (hambre, sed, calor, 
apetitos, deseos, pasiones) que nos inclinan a pensar que tenemos un cuerpo del que provienen. Ideas facticias: creadas por el sujeto como combinación de ideas adventicias (por ejemplo, un caballo alado) e ideas innatas: son aquellas que el pensamiento posee y que no provienen de la experiencia externa, ni resultan de la combinación de ideas. Según Descartes estas ideas son las de: pensamiento, mundo y Dios. Pero hasta este momento, solo podemos decir que son ideas no hay nada que nos indique que tengan una realidad fuera del pensamiento.
La existencia de la sustancia Dios y su naturaleza

Hemos dicho que la idea de Dios es una idea innata. Descartes va a tratar demostrar su existencia partiendo de la idea de Dios, para ello se ayuda de argumentos ya propuestos por otros autores: el argumento ontológico de San Anselmo, el argumento “noológico” formulado por San Agustín y la 3ª vía de Santo Tomás sobre lo contingente y lo necesario.

El argumento ontológico lo reformula del siguiente modo: si tengo en mi mente la idea de Dios y lo concibo como el ser más perfecto que pueda pensarse, entre sus perfecciones habrá de encontrarse la existencia, pues de lo contrario no sería el ser más perfecto que pueda pensarse, y siempre podría pensar en otro más perfecto, a saber, en uno que existiera. 

El argumento “noológico”   dice así: la idea de ser infinito que poseo en mi mente tiene tanta realidad objetiva (conceptual) que necesita una causa que posea al menos la misma realidad formal. De manera que ha de existir un ser infinito como causa de la  idea de un ser infinito en mi mente.

La 3ª vía tomista sobre lo contingente y lo necesario: La realidad contingente (no necesaria) de nuestra existencia (que comienza a ser y deja de ser) requiere un fundamento necesario y este fundamento es Dios. 


Así pues, Dios existe, no solo como ideas en el sujeto, sino como una realidad exterior a este, que es su fundamento y su causa. ¿Cuál es su naturaleza, cuál es su atributo?: la infinitud. Dios es definido por Descartes como sustancia infinita.
La existencia del mundo y su naturaleza.


La existencia de la realidad física y de todas las cosas corpóreas (el mundo y nuestro cuerpo) la demuestra Descartes a partir de la idea de Dios. 


Estando como estamos inclinados a pensar que todas nuestras percepciones sensibles provienen de un mundo de realidades físicas que existe realmente, y siendo esta una inclinación puesta en nosotros por quien es la causa de todo (Dios) y siendo este Ser bueno y veraz, no puede permitir que vivamos engañados respecto a esta convicción tan fuerte. Por ello existe el mundo físico, tal y como estamos inclinados a pensar. 


¿Cuál es su naturaleza, cuál es su atributo? La extensión. Descartes define el mundo físico como la sustancia finita extensa. Por tanto existe el mundo físico y su atributo es la extensión. Es una realidad creada por Dios pero independiente de la otra realidad creada (el pensamiento).
De esta realidad física  afirma Descartes que solo puede conocerse con precisión científica  sus cualidades matematizables: figura y movimiento.  Es decir,  para saber cómo es el mundo lo único que hay que conocer es las causas del movimiento y los aspectos cuantitativos, sin tener en cuenta los aspectos cualitativos ni las finalidades.  

La física de Descartes es un DETERMINISMO MECANICISTA, lo que viene a significar que el mundo está regido por unas leyes naturales necesarias que explican y causan todos los fenómenos físicos y hacen que  funcione como un perfecto mecanismo al que sencillamente en un comienzo “dieron cuerda”. Descartes desarrolló su física en la obra no publicada Tratado sobre el mundo
Conclusión:

Así la realidad ya está completa: Se ha demostrado la existencia de Dios, sustancia infinita que existe por sí misma y que es fundamento de las otras dos. La existencia del pensamiento o yo, sustancia finita pensante, independiente del mundo físico (es decir, independiente del cuerpo). Y la existencia del mundo físico: sustancia finita extensa, independiente del pensamiento.


El hecho de hacer independientes las dos sustancia finitas: cuerpo y pensamiento (alma) es lo que se llama dualismo cartesiano, más extremo todavía que el de Platón. Este dualismo en Descartes es absolutamente necesario si quiere salvaguardar la libertad del alma, ya que el cuerpo está sometido al determinismo de la naturaleza, sin embargo también le creará alguna contrariedad, como el problema “mal resuelto” de la unión de las dos sustancias en el hombre.
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